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r 'Pendiente del viaje de Polncar é, la vidá
política en España , está Interrumplda, aunqu e
solo en apariencia. ,

Sobre el. tapete, continúa la cuestión 'de la
disidencia prietista, respecto de la que, es de
notar que Romanones la ha hecho se ntir el
peso de su innegable habilidaa, ' corislguiendo
que García Prieto fuera el disidente y él el or­
todoxo .

Pero como en política , igual que en todo ,
el instin to de la propia conservación sobre­
pasa' á cualesquiera otras consideraciones , lo
más seguro es que la cacareada d ísldencle
acabará por convertirs e en una tempestad en
un. vaso de agua, y un abrezov-rnaa ó menos
sincero-sellará la concordia. '

¿Y qué otra 'cosa pueden ' hacer romano­
nistas y prietistas? ¿Irán á exponerse á que,
comd en, la manida fábula, les pille descuida­
dos el perro , mientras ellos , discutidores co­
nejos, se ocupen en 'cues tiones de poco mo­
mento? No queremos ofenderá Melquiades
Alvarez, comparéndole con el perro de la fé ­
bula, pero es la -verdad que la disidencia ha
de,favorecerle , Y,a, colocado él en ,:e~ . -terreno
propicio.que ha sabido ó podido escoger. '

Por.Io que toca .á .los consenvedores , an-
dan h a s t a n t lLaLiC'.a i d o s conir..is.tad o nnr.nl1t~ _

l'CTUf\ L1 Df\Q

marcha .de triunfo de es/as páginas , regidas
entonces.por quien pueda y deba regirlas!

. Réstanos otrecer-á la prensa toda , sin dis­
tinción de matices,' nuestro saludo más ca­
riñoso.

¡Ojalá elpeso de NUEVO TIBMPÓ por L éride,
no sea el peso eiimero, inconsistente, de lo
que -no tiene realidad, más que en la . es fera
deldeseo y de la especulación! '

. 'Pendiente del viaje de Polncaré, la vida
politlca en España , está ínrerrumplda, aunqu e
solo en apariencia. ,

Sobre el tapete, centin üa la cuestión de la
disidencia prietista , respecto de la que, es de
r~C~I'Or ,C7D71L.:? M .- '-- ,-'- -'- - ;'__ L: __1

LA ' REDACCIÓN,

élL NACER
Venimose llenar-creemos nosotros,- un

vacío sentido, ó debido sentir, en la vida ciu­
dadana de Léride. Venimos á ofrecer á la in­
telectualidad leridana, lo que no puede epco ñ­
traren las columnas de la prensa diaria, harto
ocupadas y absorbidas, por las luchas pollti­
ces y de partido , neceseries, precisas para la

. existencia social, y en las que se entrecruzan
y chocan las Ideas , como dos elementos beté­
ropolares, engendrando la chispa . que es
unas veces luz ,y otras veces tncendlo, pero
siempre, energla, movimiento, calor, no im­
porta qué cosas de naturaleza verte. movi­
ble, pesefere..entre las que no encuentren ni
pueden encontrar un paréntesis de des canso ,
de sosiegQ, esas bellas abstracciones inútiles
que llamamos ciencia , literatura , arte; inútiles ,

.con la utilidad imponderable é inopreciede,
_de un descenso, de una treaue sedante. en el
porta qué cosas de naturaleza verte. mo vi­
ble, pasajera, .enfre las que no encuentran ni
pueden encontrar un paréntesis ' de des eenso,
de sosiegQ, esas bellas abstracciones inútiles
que llamamos ciencia, Itteretura, 'arte; inútiles,

.con la utllided imponderable é inapreeiade,
de un descanso, de una tregua sedante, en el
camino, eternamente inacabable ante noso­
tros. que la vida se complace en llenar, más
que de grandes moles obstructoras, de peque­

.ñas espinas y minúsculos pedruzcos, que hie­
ren, hostigan y laceran nuestros pies .

Tal es, pues, la misión que traemos a/ na­
cer-á le vida.

El que esto escribe, que ha tenido que Ie­
ventar solo , ebsolutemente S% , /a no por
dulce menos pesada C81ga que representa el
conseguir que esta primera aparición de NUE­

vo TIEMPO haya sido un hecho; el que ésto
escribe, que cree no ser el más indicado pare
poner sus ,mimos débiles , ' en una empresa
4ueTiebia serhonra y orgullo de quienes pue- .
.denelzar eatortzedemenle bandera de unión,
para poner el nombre de la Lérida espilitua!

< .- .6 1¡t 'altura á que por su historia y sus mere~
ctmientos tiene derecho; el que es/o escribe,

. -" .s~ }ograréJ, enceuzer las manifestaciones de
.--núeslra ittleiectuettdsd, en una actuación cen­
. trIneta. ha.'¡fa haL!.~~I2r~12D NHEUO

]
1
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parte muy digna de tomarse en cuenta. al
retraimiento de Maura, seguramente Im­
puesto por el problema de Marruecos, hasta
ahora insoluble. y acaso, acaso á las influen­
cias de alz ün pol ítlco extranjero, ó de una per­
sonalidad más alta que aconseja al poder mo­
derador que se coloque á tono con la marcha
de las potencias.

En cuanto á los republicanos, la muerte de
Sol y Ortega. con la defección inminente de
Melqurades Alvarez, ha sido un golpe terrible
para su causa. que pasa por uno de esos ins­
tantes de momentáneo abatimiesto, que cons ­
tituyen otra de tantas intermitencias en su irre­
gular y accidentada progresión.

El viaje de Raimundo Poincar é, que ha ve­
nido á suspender la solución de los geroglifl­
cos en qué se cifra hoy la política es pañola,
marca uno de esos recrudecimientos de la
amistad franco-espa ñola, que casi siempre
queda en buenos propósitos. La prensa fran ­
cesa, y especialmente eExcelslor» ' y eLe
Ternpss , tiran de repertorio. y ensalzan hasta
el ditirambo la conveniencia de un acuerdo
perfecto entre ambas naciones; acuerdo, que
sobre todo re pecto á Marruecos, sería de de­
sear fuera comp leto, y sobre todo, sincero.
Gracias á él se ahorraría tanta sangre, como
dinero. Pero....... todos sabemos cual es el
pero . .

Estas arma n/es franco-e~nl'lñn l l'1~IL 'r.nn­
perfecto entre ambas nacion es; acuerdo, que
sobre todo respecto á Marruecos , sería de de- .
sear fuera completo, y sobre todo , sincero.
Gracias á él se ahorraría tanta sangre, como
dinero. Pero...... . todos sabemos cual es el
pero.

Estas I arman/es franco -españoles, 'con­
trastan con el lío irlandés y el mere magnum
de los Balkanes .

El distrito de Ulster , se opone á la implan­
tación del home rule en Irlanda, no queriendo
aceptar en modo alg uno el dominio de un par­
lamento ir landés. El caso es muy par ecido al
de Careluña. Alg una prov inci a. como L érida,
repug na aceptar integramente el ideal autono­
mista. no porque su bondad intr ínsica no sea
un hecho demostrado , sino porque esta pro­
vincia y la de Ta rragona, principalmente, te­
men que median te aquél, se supr ima' el omi­
nioso centra lismo, vinculado en Madrid. y se
instaure otro. igual o peor. en Barcelona. Tal
es la cuestión de Wster , frente á Dublin .

Por lo que toca á los Belkanes, la confu ­
sió n sigue siendo la nota del día. Servia mo­
viliza sus ejérci tos en Albania. Bul garia siente
aún en lo más hondo la jugarreta de Rumania,
y Grecia y Turquía no acaban de ponerse de
acuerdo , como t '!\PQCo se ponen las poten ­
cilla respecto de Ibanilt que se está convir-.t", ...~ _

por censancl o. SI no es así, no se ve claro en
la madeja.

Sobre todo ese orden de cosas internacIo­
nal, recientemente ha flotado una nube de es­
cándalo. En ItI duda se ha creido lo peor . Y al
final, come siempre sucede en tales casos, no
sabemos á que atenernos. ¿Se tr ata de una
grave incompatibilidad entre D. Manu el y su
esposa? ¿Se trata. como dicen de Muních,
ahora. de unas levísimas perturbaciones gátS­
lricas? Cualquiera lo sabe.

[le todos modos, venga ó no el divorcio ,
venga ó no la reco nciliación, no han de tem­
blar las esferas, ni ha de desquiciarse el .ñr­
mamento.

Esperemos lo que nos tra i~a la quincena
próxima ,

!CUE3TIONES SOCIALES:
, . ~. . '.

La obsesión femenina '
AL~BDeDoR DEL PROCESO SANCHHZ

,

El reciente desenlace de la tragedia
que empezó en la Escuela Superior de
Guerra, me trae a la memoria, por una
asociación de ideas inevitable, un nota-
""la ,...... 1,..,.1_ ...1_ •__ . •• ! L_ u ... ~ ! •

AL~BDeDoR DEL PROCeSO SANCHHZ

El reciente desenlace de la tragedia
que empezó en la Escuela Superior de
Guerra, me trae a la memoria, por una
asociación de ideas inevitable, un 'nota­
ble artículo de un'escritor, pata mi' to­
talmente desconocido, Camille Pitollet,
publicado no hace muchos dias, en «La
Dép éche», artículo sugerido á su autor,
por el caso Sanchez.

Es digno e] trabajo, de que se ocupen
de él plumas más competentes que la
mía modestlsima , y lo es , porque consti­
tuye un acierto, rarísimo entre la turba­
multa de estudios sobre la España de
pandereta. Se trata de un artículo pen­
sado, y lo que es más, vivido por quien
conoce Madrid á fondo; acaso por tal cír­
cunstancia nos hieren las apreciaciones
de Pitollet, y nos sentimos el dedo apre­
se, tanda sobre la llaga Mas 'podía apre­
tar pero, al fin, en un trabajo periodís
tico, no cabe hacer otra cosa que ...pun­
tar ideas.

Se titula el artículo ~En Espagne­
Madrid la nuit>. ~ á nchez- -dice su au-

,
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propotipo del madrileño (ya que una afir­
mación semejante se prestaría á dañosí-

-simas anfibologías), pero si es la víctima
de la eromania cornente, que pesa so­
bre Madrid, como una atmósfera irres­
pirable.

y se lee más adelante: cSin duda, la
cuesti6n -íemenin a , determina, en todas
partes, las condiciones --de la vida so­
-cial; pero en ninguna, en los tres ó cua·
-tro paises que monopolizan el imperio
»de la ci vilización europea, reviste ese
"carácter de preocupación constante y
"sobreaguda que salta á la vista en Ma-

.. !tdrid. De aquí, que el comercio de la
"mujer esté en esa ciudad, organizado
-en condiciones de mía sencillez tal , que
)resulta verdaderamente desconocida en
-Francia, y con mayor motivo, en Ale ­
'mania é Inglaterra . .

»Ese tráfico de lujuria, no se efectúa
-sin producir grandes ' trastornos en la
-moral de la ciudad. Sánchez, es cierto,
-abusaba de su hija; pero esa hija, lleva-
-ba, por decirlo así, una contabilidad por
»partida doble, ya que vendía su carne

. á todos los amantes del azar , a quienes
,.la vista .-1". esa, Mesalina trjo"l1pñ~ f'{"\"l­-;:ml ¡Jl'UI1tr¡;Ir gr-anaes trastornos en a
-moral de la ciudad. Sénchez, es cierto,
-abuseba de su hija; pero esa hija, lleva-
-ba, por decirlo así, una contabilidad por
»partida doble, ya que vendía su carne

. á todos los amantes del azar, a quienes
-la vista de esa Mesalina trigueña, con­
»ver tida en rubia por misterios del toca­
-cJor, abrasaba en desees >.

e/Z taut (no traducimos, para ma yor
fidelidad, este párrafo) il [aut auoir pra­
tiqué Madrid. frequenté-i-trar deuoir
d' observaieur-sus mancebías, les plus
inf ames, comme aussi ses casas de ci­
tas a 100 duros, pour sauoir sur que­
/le uaste échelle s' exerce la prost itu­
tión."

y acaba', luego, el articulista, con
estas palabras:

..Para regenerar España, es preci­
~so infundirle una mentalidad distinta .
! y no creemos que sea ·posible obte­
~ner esa nueva mentalidad, en . tanto ,
_-que la intelectualidad media española
•.esté infeccionada por esa deprimente y
)a.~sor:bente -miseria .de la obsesión teme
-nin á.
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del to tal de los cometidos, cifras que ad­
qui eren un aspecto aterrador, y que re­
velan que aquella es un verdadero vicio
constituciona l, si se considera que en la
comisión de los delitos de que se trata,
no en tra casi para nada, el factor cu ltu ­
r a , ya que según una estadística publica
da. por e l Ministerio de .Gracia y Justicia
r elativ a al año 1900. de ~O l delitos con tra
la honestidad, 120 fuero n cometidos por
alfabetos y 81 por por analfa betos.

Es, pues . un vicio de ori gen, la obse­
s i6n femenina de qué nos habla I'itollet;
y ella ha producido dos crimenes horren­
do recientem ente , el de Br ug uera, en
Arbucias , y el de S ánchea en Madrid,
porq ue como ha visto muy bien aquél es
cr itor el caso de este último es pura y
simpleme nte un a h; toria sexual d base
pato!óf[ica; y creo más, por mi cuenta,
creo que se ha inc ur r ido en error al ca­
lifi car el delito, de robo, con ocasión del
cuol resulta homicidio, pues quizás en
otro a r tículo, ve remos que , entre líneas,
se lee en el proceso ya famoso , algo que
d mues tra qu e , como muy bien dijo Se­
rrano Batanero, el robo fué algo inde ­
pen diente , en la esfe r a de las ideas y en
cuol resulta homicidio, pues quizás en
otro artículo) veremos que, entre líneas,
e lee en el proceso ya famoso, algo que

d mues tra qu e, como muy bien dijo Se­
rrano Batanero , el robo fué algo inde­
pendiente, en la esfer a de las ideas y en
la de los hec hos, del homicidio.

Traba jos como los de Pitollet provo·
can hondas re fl exiones , y desgraciada­
m nte el fruto de las mismas es convenir
con é l. en que la mentalidad nueva que
n .e. ita E pa ña para su regeneración,
no podrá infund írsele , en tanto la inte­
lectualidad media española esté sufi­
clonada por e a deprimente y absor­
bent e mi seria de la ob esiou femenina.

miguel 'Jiladrich

Junto a la Catedral, emprendo la ascensión
por una calle en escalones que conduce a la
parte alta de Lérlda, en la que el silencio y la
soledad tienen su imperio, El ruido de mis. pa­
sos conturba el sosiego de los callizos angos­
tos, empedrados de guijarros agudos', como
aquellos otros de la vieja Toledo, que, al igual
que los nuestros, dan la sensación de una
época remota. y nos parece que en ellos aun
crujen las.pisadas de los alarbes soñadores,
y resuenan cantares melancólicos, de moras
que gimen sus añoranzas tras las rejas.

Llego por fin ante la iglesia de S . Lorenzo,
y me detengo, como 'siempre que cruzo la pla­
zuela, ante su torre soberbia , magnífica, rne­
lancólícamente inmensa, qne trae a la memo­
ria aquellas cantadas por Verdagu er, ,Y qY\l
parece, como ellas, que

ans de partir, pe" última vegada,
contempla l' enderroeh de sos altara,

Entro en el establecimiento de Beneflcencía
provlnclel, y despuésde preguntar por su di..
rector, se me conduce a su despacho. El patio
cuadrado, de paredes limpiamente pintadas de
blanco, dc aquel blanco que oftalmizaba a-la
pobre asilada que cantó Santiago Ruslñol,
está desierto, silencioso. Enseguida, el Mé• .
dlco-Direcror, con la amabilidad que es' ya .en
él un rasgo de caracter, me .conduce hasta
donde está su hijo. Miguel Viladrich. .
cuadrado; de paredes limpiamente pintadas de
blanco, dc aquel blanco que oftalmizaba a-la
pobre asilada que cantó Santiago Rusiñol,
está desierto, .sllencloso, Enseguida, el Mé• .
dlco-Director, con la amabilidad que es' ya .en
él un rasgo de caracter, me .conduce hasre
donde esra su hijo. Miguel Viladrich,

Quedamos solos. Le expongo el obieto de
mi visita, que él ya conoce.

y charlamos de cosas que. no .importan
aquí, pero enseguida se encauza nuestra con­
versación.
~He sabido que está V. preparando su

labor: lnfenelslmarnente. .
-Si. tomo apuntes en Fraga, y en los de-,

más pueblos cercanos de esa comarca arago­
nesa. ~ .> -

- Los tipos de por aquí, son tan'origin.aies,
tan particulares que deben dar en París la sen­
sacion de un exotismo'tan puro. como los de
Turquía o la Finlandia.

- Efectivamente: París empieza a tatlgaree
de contemplar siempre lo mismo. en asuntos,
en procedimientos, en todo . Salvo algunas
contadas excepciones. los pintores van a Pa-

U Il Id nuev y media de la mañana. Por rls la trabajar! y claro está, el -amblenté' co­
la fa central de la ciudad, bulle su vida. en m ün , las discusiones y pláticas sobre 'é11'1é, la
mane s abigarrados. Se mezclan los payeses íntima cotnunión intelectual entre unos y otros,
que han hecho su negocio , con Los empleados da ese matiz de monotonía a las obrasrLue-

• •J... .• _cu iales a lnllJrL"l._ .al'o_ Q.ln ·t=.L..~L.JI...~~_~........_I~~~_~_____""
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cion es de muchas de esas tablas, he tenido
que reconocer la verdad de aquel aserto .

-Según eso, V. no comulgará con las
doctrinas de lo'; luminosos e impre ionistes .

-- No me hable V. de eso; en prim er lugar
creo que el teorizar eh arte, es querer redu­
cir a un peso o a una medida lo que es in ­
menso. y eternamen~e va~io .

Si el estado de humedad de la atmós fera
influye en la aplicación del color sobre la tela"
¡que de dificultades, que de obs táculos y de
eomplegldades no entrañarán el colorido, el
dibujo, la visualidad, y otros tantos aspectos
del.artet Por otra part e, el impre-sionismo es
la hegemonía del color, por encima de la línea,
del dibujo, es un solo aspecto de la pintura y
el ideal de esta. ha de ser la armonización, la
coexisrencíe de todos esos elementos.

El prurito de escuela llega a la exagera­
ción- -no confundible con Lla exaltacion- de
una idea, y de un estilo ; y el que a ello se en­
trega, llega a abusar-como les pasa a la ma­
yoría de los impresionistas- -de su obsesión
por el color, acabando por pintar. pensando
en el público, y con la sola idea de epeterie,
de lo que es consecuencia' el amanaramiento y

, el absurdo. /'

Como para confirmar lo que ll eva dicho. ,
Viladrlch me ensena alguna de sus obras , po­
cas en el lienzo, y las mes -en reproducción fo­
por el color, acabando por pintar. pensando
en el público, y con la sola idea de epatar/e,
de lo que es consecuenci~ el amanal'amiento y

. el absurdo.
Como para confirmar lo que ll eva dicho. ,

Viladrlch me ensena alguna de sus obras, po­
cas en el lienzo, y las más 'en reproducción fo­
tográfica, por no obrar yaen su poder los ori­
ginales.

Amigos lectores: bay que descubri rse ante
el pincel de Viladrich. Su arte es verdadera­
mente maravilloso.

Contemplo un S. Juan, admirablemente
comprendido; tres tipos de la tierra , que son
un prodigio de detalle , de estudio anatómico,
de verdad; uno de ellos adquirido por el Con­
de de Pradere,:y otro, junto con des gitanas
deliciosas" el mantón de Manila de una de las
cuales, es sencillamente estupendo , compra­
do por Mísfer Hundington, Director del Museo
de New-York, quien ha most rado interés, y
está en trato, para quedarse con el tríptico
«Mis tuneralee - tabla de la que. es in útil hablar,

. pues debe verse . En ella hay tipos de una be-
lleza pura, como concebidos por la ,idealidad.

.de un Fra-Angelico; otros horribles, mons­
truosos en la expresión de su semblante, que
parece una pesadilla dantesca. En una pala­
br-a, como ya he dicho, ese cuadro a

niones tumultuosas y alegres, el trabajo queda
retegado a último térmIno. De aquí que haya
sorprendido a los que lo conocieron , mi caso,
es decir ! el caso -de un joven que va a París,
no a pintar. a aprender , sino él exhibir la labor
- seleccionada-de cuatro o cinco años. Esto
-- repi to- tiene la ventaja de que el artista,es
él, no se amanera, conserva en todo momento
su personalidad ,

Mientras habla Viladrlch , sus pies se re­
mueven nerviosamente .sobre la alfombra , y
sus manos se acarician o retuercen, contras­
tando conIa serenidad de su mirada, que pre­
side llmpíamanre sus palabras.

- C;eo qu.e está V. en lo cierto-asiento
yo. y _d fgam~: por lo que V. dice ; y por lo que
yo ya sabia antes, deduzco que V. no ha te­
nido en realidad , maestros.

-Así es: antes no le concedía yo impor­
tanela alguna, pero ahora me enorgullezco re­
conociendo que las primeras lecciones de pin­
tura me tueron dadas 'por los cuadros y reta­
blos góticos, existentes en la iglesia de- San
Lorenzo. No dudo que, así mismo, bastan tes .
lecciones habré obtenido de la contemplación
de las obras maestras en los Museos. que
he visitado. Y créalo V.-me decía-el verda­
dero maestro es la obra y no el pintor, porque
en la relación de 'super ior a inferior que se es­
tablece entre el que enseña y el que aprende .
Lorenzo. No dudo que, así mismo, bastantes ,
lecciones habré obtenido de la contemplación
de las obras maestras, en los Museos. que
he visitado. Y créalo V.-me decía-el verda­
dero maestro es la obra y no el pintor, porque
en la relación de 'super ior a inferior que se es­
tablece entre el que enseña y el que aprende,
este se ha compelido inconscienremente a
aceptar los errores de aquel , en tanto que es­
tudiando en la obra, el discípulo se asimila
solo lo que es bueno y compatible con su es­
pecial personalidad.

-Me ha llamado la atención-dígole, apro­
vechando una pausa-que por todos los inte­
ligentes que han visto su obra , .le hayan dipu­
tado como un continuador de los pintores
catalanes de las centurias XIV y XV.

-Exllcto,....-asfente Viladrich-, así es. Y
al primer sorprendido he sido yo , que no ha­
bia visto más producciones de esa época. que
las existentes en S . Lorenzo, de que le hablé
antes. Esa analogía, es pues', perfectamente
exp óntanea. Me la señalaron varias personas
simultaneamente, entre ellas el pintor Anglada
y el conde de Pradere. Ni cuadro «Los fune­
rales», tiene reminiscencias de las tablas de
Dalmau y de Borrassé, artistas que señalaron
en, Cataluña el p~so del estilo gótico al Rena-
,...it'niDntn
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J. A.

Crónica científica'

¿Es útil la Astronomía?

bilísima sobre la concepción del S istema del
mundo, desde los Caldees á Newton. Al tro­
pezar mis ojos con esa frase, he saltado de
indignación. ¡Será posible que haya personas
capaces de ignorar para que sirve la Astro­
nomía, la cienci a más bella, más noble, más
universal! Pero he reflexionado luego breve­
mente. y en posesión ya de .toda mi sangre
fria, he tenido que r econocer que en el número
indefinible de eses -despreciables personas me

. cuento yo, tambi én, y como yo -lo que no deia
de ser mi consuelo,-todo ó casi todo el gé­
nero humano.

La ver dad sea dicha: de las ramas del sa­
ber , la astronomía-afortunadamente quizás,
para su glor ia, es aquella de la que menos'
puede deri varse u'1a aplicación práctica.

C ierto que pueden detenerse de esa ciencia,
estimabl es experiencias y observaciones para
los navegantes; tomando la altura del sol 'y de '.
ciertos,astros , pueden llegar á conocer. en ~' "
alta mar, el sitio exacto en que se encuentran,
Con igual fundamento, debe recomendarse ,á
lo s exploradores el uso del sextante y del teo­
dolito: pero roda ello , es bien ingnificante cosa,

También' es cierto que hemos llegado á
calcular y prever con precisión. matemática,
los eclipses de Sol y Luna. pero: ¿qué utilidad
nos reporta saber cuando e~ sol va á ocultar-
nos la luna , ó la luna el sol? .

Calculamos perfectamente la ecllpse des­
dolito : pero todo ello, es bien ingnificante cosa.

T ambién ' es cierto que hemos llegado á
calcular y pr ever con precisión matemática.
105 eclipses de Sol y Luna. pero: ¿qué utilidad
nos reporta saber cuando e~ 501 va á ocultar-
nos ia luna , ó la luna el sol? .

Calculamos perfectamente la eclipse des­
cr ita por los planetas, la perabola ó la hipér­
bole q úe trazan en la ínrn énsldad los comeres, .
105 movimientos' aparentes ó reales de las es- i:

trellas; podemos clasificarlas hasta la duodé­
cima ó décima quinta magnitud; el análisis de
sus rayos luminosos nos revela su naturaleza,
su cons titución interna, asf como la del sol,
el exámen de su resplandor; fotografiamos la
luna, levantamos mapas de Marte, .donde s~"
bemos que nieva abundantemente, y que' se
ostenta una 'vegetación magníflca, colorada en
ro jo ; y no ignoramos, finalmente, que existen
constelaciones que ruedan sin cesar alrededor
de un sol; astros muertos, désprovlst ós ya d~

todo fulgor: astros que se incendian de súbito;
otros, tambíen, que van .enfrian 'ose lentamen- .:..-:
te, y acaban convertidos en polvo del~zi1áble.. ' o

¿Y qUé? Esto es hermoso. esto es - súblirrié:;:' .
. esto es admirable... pero es, asimismo, per;:~ ·;: · · .

fectamente inútil en la pécctic á.' : ..
Es ta cuestión brutal ·tiene una paridad ' ab~ . · · : f

soluta con lit planteada por el pintor Courbet.:· .

saci o exponga en L érida, antes de que se nos
lo ll even á los Estados Unidos, los - F unera­
les - . Ser ia de lamentar que no pudiéramos
vol verlo á contemplar.

Vimos también un «Retrato de mi madre­
perfecto de parecido y expresión, al que si rve
de fondo un paisaje riente de sol, com o crea­
do por el pincel alegre y optimista de un War-
teau. .

Ya preparado á marcha)', me contaba Vila­
drich con la natura lidad y sencillez que son su
mayor encanto , el cariño casi sensual, que
siente por sus cuadros, y el amor á su patri a,
de que lamenta la menor separación . Y á pe­
sar de ell o , todos sabéis lo sucedido en Lérid a,
y debéis saber también que en la Ex posición
de Madrid , uno de los cuadros que hoy son
admirado en Néw-York, fué colocado pen­
diente de una viga . junto al techo, sin perjui­
cio de que, ahora, la prensa madrileña-como
un eco de la par is ién-y más especialmente el
criti co de «La Tribuna» y Salnt-Aubín, hayan
empuñado el turiferario para incensarle. Es la
hi toria de siempre.

e str ché la mano á V iladrich, y nos deepe­
dim os. l{lIa l'dando yo el recuerdo de esa hora
y media pasada en su compa ñía, en el r incón
de la memoria donde se refugian los más pla­
centeros.

Y ahora r ésranos deci r que NU8VO T IEM PO

se complace en ofrecer estas Hneas á Miguel
c srrecne la mano a vn edrícn. y nos despe-

dim o " l{ lIa,'dando yo el recuerdo de esa hora
y media pasada en su cornpa ñla, en el r incón
de la memoria donde se refugian los más pla­
centeros.

Y ahora r éstanos deci r que NU 8VO T IBMPO

se complace en ofrecer estas lmeas á Miguel
Vil adrich , como, modesto Si: pero tambien sin­
cero homenaje asu talento.

Y al que, por molesta rle tales elogios su
amor propio, crea , ó fin ja creer. que este arrf ­
culo es un bombo como tantos otros qué po r
ahi se prodigan sin motivo, sin necesidad , le
rermitirernos á las ob ras de Viladr ich, y si tie­
ne ojos ha de ver,

A parte de ell o, para tal es casos hay que
recordar la verdad que encierra la frase mano­
s ada del fundador de la Jarretiére; Honni sott
qui mal JI pense.



NUEVO TIEMP O 7
.~' •• •. •• • • . .••••. • o . , o,, • •••••• ,_ . • • • • • • •~ . • . • "._ _._ _ ~ • •• _ , ..

Tienes faeciones tan finas ,
y talle tan delicado, . '
que Velazquez no ha logrado'
retratarte en sus Meninas.

Velan tus formas divinas;
guardainfante de brocado.
y el carpiño engorguerado
con encaje de Malinas.

Las imeras ás eílatdea•. .........._

Suavidades para la suave.

I.

POEsíAS

De nada nos sirven esas leyes cósmicas:
pero no podernos ver, en esas intensidades ce­
lestes donde se refugiaron los dioses, después
de haber habitado nueerros bosques y nuestras
prad eras, primero, y las inaccesibl es cimas
de los montes después; no podemos ver que
uno solo dicte leyes á. Id humanidad. Perclb] -

- mos unicamente la sensación cuasi-física. de
las eternas y omnivivientes vibraciones de un
éter ímpondereble,

Véase, pues, como la astronomía, tan in ú­
tli en apariencia ; no lo es tanto en realidad: no
es tan inútil la astronomía: esa cieucia, que un
día conseguirá domeñar las fuerzas 'del éter"
como se 'han domeñado las del rayo, y que
hoy contribuye á cambiar el polo del pensa­
miento humano, .y la manera de sentir y con "
cebir las relaciones entre los hombres, y las
de estos y la naturaleza¡ que nos invita é in..

. duce á creer que el medió de mejorar su suer ­
re , no es la invocación á deldad as desconocí­
das , sino el saber y la voluntad ; y que nosen­
seña que 'los hombres son , sin duda , solo un
efímero accidente en el sistema eterno del
mundo, á pesar de lo cual ning únser les es'su­
perior, ya que ese sistema. que parece íncons­
ciente de sí mismo; se refleja cn sus ojos y re..

. . ,
vive eh su inteligencia.

Cuando todo eso se reflexiona, es preciso
reconocer , que ciertamente, ciertamente IÉI as..
enrnero accuienre en el sistema eterno del
mundo. á pesar de lo cual ningún ser les es su­
perior, ya que ese sistema. que parece íncons­
ciente de sí mismo; se refleja cn sus ojos y re..
vive eh su inteligencia. .

Cuando todo eso se reflexiona, es preciso
reconocer, que ciertamen te, ciertamente IÉI as­

. tronomía sirve para algo: un éfIgo Impende­
rabie y poderoso , corno el éter mismo.

Po[mo MiLLE.

- Si, es cierto.
-Bien. M. Leverrier. Pero ¿quereis decir-

me que influencia tendrá vuestro descubri­
miento en el cult ivo de la patata? Probable­
mente , ninguna,

La misma, pod ía contestarse al pintor.
que cEI combate de los ciervos» <La celda de
Fausto» ó <Las meninas », sobre las legum ­
bres. Hay que reconocer, en suma , que la as­
tromía, como la píntura, no es otre cosa que,
un luego brillante: un arte.

iQué diferencia entre aquélla , y la química,
la fisi~a , la biologte, y hasta la geometrtal Sus
progresos. ven un sentido desinteresado y ab­
soluro, han icnido como consecuencia, un
avance iniciado é industrial.

¿Qué maravillosas apl ícaclones utilitarias
han sido consecuencia del descubrimiento de
las l,eye~ d.e la electricidad? Y en química, de
la -stntesis de los cuerpos ternarios? ¿Yen blo ­
logía, del coriocimienro, obtenido mediante el
microscopio y ~I ulra-rnlcroscopío, de la exis­
te~cia y'condiciones necesarias á la misma. de
los se.res ínñn ítamenre pequeños. conocimiento
del que ha, nacido la posibilidad de curar la
hldrofobla, la difteria. el carbunco , el tétanos '
y el tifus? No bablemos ya de la geometría y
del álgebra. sín las cuales no se hub íeraefec­
tuado el colosal avance de la mecánica. Pero
la astronomía! La astronomía nos sirve para
U\ge~'H!!; IInil.nallA; ..1(, 1iUjltel1bs: ctnrobrrmeriró
del que ha, nacido la posibilidad de curar la
hídrofobla, la difteria. el carbunco. 'el tétanos '
y el tifus? No bablemos ya de la geometría y
del álgebra. sín las cuales no se hubiera'efec­
tuado el colosal avance de la mecánica. Pero
la astronomía! La astronomía nos sirve para
goberri~r una nave, y para-saber qué hora és!

No puede decirme quc ello no va lga nada:
¿pero qué vale en comparación de lo produ­
cldq por otras cleneias?

Enronces, cual es la causa de ese cariño,
de ese respeto. de, esa veneración, que senti­
mos todos, por esa ciencla. que hasta ahora
tan pobres resultados prácticos nos ha brin­
dado? La causa está, á mi entender, en el sen­
timiento de interés místico que el cielo, La vis­
ta del cielo y de los astros , he-Inspirado slcm­
pre a.los hombres, Penetrando su secreto, he­
mos creído-penetrar el secreto de los dioses;
de aquí una cómo augusta emoción!

y .no es esto todo: tal secreto conslstíra en
. que .el .piel ,también tiene .sus leyes : y que es­
tas leYés aparecen m és.rtgldes. más duras , é
lri fl'htgjb les, eh su ri gor. que todas las demas
leyes.. ... , " .

y ese .senñmiento espirlruallsta , místico,
que experimentábamos contemplando el alta
bóveda•.no 'se ha desvanecido; ha devenido.

•
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van mis vers os, come pajes ,
sos teniendote la cola.

111 .

«Los Abismos»
Fe lip e Trigo

VIII.

RENACIMEINTO. MADRID, 1913

El estupendo psicólogo de «Las Ingenuas»
nos regala con una nueva .novela ~ cLos Abis­
mos ».

Leyendo sus obras, nos asalta siempre la
misma duda, la mis ma inte rrogación: ¿porqué
á uno de los más grandes novelistas españo­
les, se le hace vaci o del si lencio? ¡Quién sabe!

Felipe Trigo, para los que no le han leido,
ó le han leido mal, es un perverso, un sensual.
N ada de eso : «Los Abismos .(por no citar
otras pr oducciones suyas) es el más solemne
mentís á tal opi nión. En ese libro, pueden har­
tarse los moralistas de moralidad, á no s;r
que quieran conver ti r la novela, en un cuento
noño, como el de cCaperucita roja»

En «Los Abismos», se destaca sobre un
fondo de realidad, la fignra dolorosa, dulce­
mente tragtca, de Libia, la adúltera casta', la
purfsima impura que para sal var a su marido
y á su hija del naufragio social, que amenazá
arrastrarl es y destruirles, pr ovocado por él Y'
ella, en inconsciente compl ic idad, se entrega
sugestlonadey descie nde al delito, de cuyos
abismos la salva su propia grandeza de alma
y la de su esposo, que la perdona• .
v u . ..O .... u ... l ..,u "'lu ,",U'It,. VU1U ~UI ·/ClI a e u tBarlOU

y á su hija del naufra gio social, que amenazá
arrastrarl es y destruir les. provocado por él Y'
ella, en inconsciente compli cidad, se entrega
sugestlonade -y desciend e al delito, de cuyos
abismos la salv a su propia grandeza de alma
y la de su esposo, que la perdona• .

La novela de que se trata, es uno de los in­
numerables dramas que se desencadenen en
la sombra, generados por el lujo, esa plaga
de todos los tiempos y de los paises todos.
ese azote que lle va con tanta frecuencia. como
en eLos Abismos«, á la dellcuencía, al crimen,

En el . sentir de Bonger, las condiciones
economices, ocupan en la etiologfa de los de­
litos, un puesto preeminente, jugando en ella un
papel preponderante y decíslvo , y esa conclu­
sí ón, viene corroborada, acentuada, por el
criminalista Ascha-ffembarg, quien en su estu­
dio Del' Verbrecher und seine Bí!kam!u.ng,
llega á la afirmación de que entre los factores
soc iales del delito. hay que cita r como primor­
diales. el analtebeñsmo y el lulo, T a.I sucede
en cLos Abismos ». Libia arrastrada por esa
pasión. y compelida por una moderna Celes­
t ina. llega al adulteri o , .á la,estafa , al chantafle,'
cae en una verdadera a éromatopsta moral.

- rn és acaso, en una intermitente enajenación
es el izada por aquei caracter diagnó~tfco,

. . ni t 1lW-limTMjiL-:::.....i~

/

VII.

Ni eva: La ciudad reposa
en paz bajo la nevada.
¡Darece que está encantada
bajo el marmol de una fosa!

¿Dorqué aun me das generosa
el calor de tu mirada ,
si en mi l úgubre enramada
no queda ya ni una rosa?

Una paloma aterida
va recobrando la vida
de tus senos al abrigo;

y el corazon se querella :
¡Si lo que has hecho con ella

quisieras hacer con mlgol

¿Té deshojarán los vientos
sobre la flore ta yerma?
¡,CÓmo quieres tú que duerma
con tan tr istes pensam ientos?

Cruzo, pensando en tus males,
por los parques otoñales
que el Viento deshoja; y cuando

alguna campana ll ora
me detengo eo llozando:
- ¿Habrás muerto en esa hora .?

Dijeron á mis tormentos,
que andas pálida y enferma,
y que, á simple vista merma,
flor. tu salud por momentos.

¿Té deshojarán los vientos
sobre la flore ta yerma?
¿CÓmo quiere t ú que duerma
con tan tristes pensamientos?

Cruzo, pensando en tus males ,
por los parques otoñales

¡Fatalidad del destino,
tu has destruido el encanto
de la vida! ISólo espanto
has dejado en mi camino!

Trocaste el sollozo en trino,
y ahogaste el dolor en canto,
agriando mi pan con llanto,
mezclando sangre a mi vino!

Dar tí, mi senda es de abrojos.
solitaria, muda, horrible,
nuevo Calvario sin luz.....

IV hasta has puesto ante mis ojos
esta pasión imposible,
como el « lnri~ de mi cruzl

FRANCISCO VILLA.BSPESA..
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han colocado tan alto el nombre de la novela
española: Pereda, Gald ós , Pio Baroia.....

losa A RAN H ORT S .

===
Líruerriez.os

Diógenes el Cínico fué un fil óso fo gr iego:
un filósofo inmortal ; ese Diógenes, soy yo.
Desgraciadamente, con el transcurso de los
siglos , he perdido lo que tenía de fi lósofo, y
me he quedado en cínico; y hoy , en vista de
que en mi patria, ha resurgido el espíritu que
la llevó a Sala mina y á las Term óphíles , y .
qUI:: .no ha quedado turco ni búlgaro ,en per- ­
fectaintegridad física , me he venido' aquí , con
mi ton el y mi linterna; mi tonel para cobijarme
como esos globe troteurs que me ' imitan al
cabo de tontos siglos, y mi linterna, que si
bien ya no 'me. sirve para buscar al hombre;
me prestará señalados servicios . para andar á
linternazos con quien se · tercie. hasta .que ei
que pueda me la rompa en las costillas, y dé
con mis huesos en la sepultura, mis' pobr es
huesos que ru edan por el haz de la tier ra, des­
de que en ella triunfaba Ale jandro el Grand e,
hijo de mi buen amigo Fil ipo .

Al ejandro! C omo cambian las cosas y los
días! -Todo ha su frido en nuestra época, una
G'3o;(is..dill"in¿'!'0 .'{.,s ipa e.~n¡oJ6' .x.51flRrs, F(loe
con mis huesos en la sepultura, mis' pobres
huesos que ruedan por el haz de la tierra , des­
de que en ella triunfaba Al ejandro el Grande,
hijo de'mi buen amigo Filipo. ,

Alejandrol Como cambian las cosas y los
días! -Todo ha sufrido en nuestra épo ca , una
cepitis diminutio, y sino dígalo, el pobre Don
Manuel, que es el rev erso , la antítesis de'
aquél. Hombre más desdichado no sino al
mundo! Primero, Llega al. trono, gra clas á una
catás tro fe; luego, le echan de su solio con
cajas destempladas, y finalmente, le expulsan
del lecho nupcial , Ó, lo que es peor, le dejan
solo en él, sumido-es de suponer-en el más
tremendo de los bochornos.

¿Que dirán ahora los menuelistas: en Po'r­
tugal? ¡Horrores! Esto, sino atribuyen el exa­
brupto de la-princesita á ' maquinaciones me­
fistoféli cas de Al fonso Costa ó de Magalhaes
Lima, ó de Vasco de Gama.

'A todo eso, .ha venido á parar la subl ime
poesía de los cuentos medioevales de prince­
sitas rubias, y donceles apuestos. Su venero ;
de todos modos, es inagotable; ya dijo Bec-
qu€r.' ~

Mientras exista una rnuter hermosa habrá
poesía . ,

Pero Becquer se dejaba una porción de eo-
sasen el tint de eman tern a. hez, _

descripción de una operación quirúrgica, es
sencillamente maravillosa.

Aparte de Libia, sobresalen los caracteres
. de Elíseo y Astor.

La acción es natural, sencilla, como de eo- .
sas ocurridas: en la primera parte peca de fo­
lletinesca, pero.. ... algún pero ha de haber.

Pelipe .Trígo se muestra en «Los Abismos »,
sin equellas audacias de lenguaje y. concepto,
que resaltan en «La Altísima» y la «Sed de
amar», entre otras, pero es el estupredor de la
gramática (como diría D. José Mariano de La­
rra) sempiterno. Y como la gramática no es
un fin , sino.un medio, no diputamos grave mal
el suprimirla cuando estorba para la exacta
expresión del pensamiento. ,

Felipe Trigo _va para viejo: casi lo es:
acaso á ello es debido que 'en «Los Abismos»,
haya una ráfaga de sentimentalidad, que so­
brepasa á la de todas sus demás, obras: y las
lágrimas son casi siempre la más bella -corise­
cuencia del arte.

«Los Abísmos» .río acrecerán el saber de
quien ha escrito esa novela colosal que se
llama «Las Ingenuas»; pero son una hoja más,
en la corona de inmortalidad que se está te­
jÍendo 'T rigo, en.-k silencio que le hace la
prensa; contrastando e n las' numerosas e 1- '

lencía mental. Y asl, Libia , que sugestionada,
enajenada, se entrega para pagar cierta deuda
una, dos, tres veces (si bien entre repugnan­
cias físicas), no sabe contemplar su eficie des­
nuda en el espejo.

Pero llega la catástrofe, y la sacudida rno-
- ral devuelve á Libia á eu honradez, á su idio­

sincrasia afectiva y dulce, y luego, tiempo des­
pues, cuando el marido, el poeta , conoce la
defección, la perdona, recordando, -acaso. que,
como decía Spinoze, lo que llamamos libertad
no es más" que la ignorancia de los m óviles
que dererminan nuestros actos, y convencido
de que Libia, ha hecho un sacrificio de su falta,
de la que no ha libado el más infimo goce, por
la que ha sentido llenarse su alma de una re­
pugnancia infinita y sus ojos de un llanto ina­
potable.

En «Los Abismos » se revela, como en to­
das las novelas de Trigo, la personalidad de"
un psicólogo colosal y de un narrador único,

Sobresalen en ella, el pasaje de la noche
.del estreno, la revelación del adulterio, y las
escenas de la dehesa, en Extremadura. La
descripción de una operación quirúrgica, es
sencillamente maravillosa.

Aparte de Lfbia , sobresalen los carac ter es
de El íseo y Astor.

La acción es natural, sencilla, como de co- ,
sas ocurridas: en la primera parte peca de fo-
u _ l.! --I _ , '- ~ . J =__ . J ~ _ i. _ I _ .
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CUENTO

En un banc o

, .

Habían elegido aquel banco, á pesar de que
una institutriz inglesa ocupaba una de sus
puntas. Permanecían abrazados, como dos
pajarillos que se picotean, sin cuidarse de ella,
ni de la vuelta en redondo que dió , al Igual que
un muñeco de resorte; sintiéndose escandali­
zada. Bien pronto huyó la extranjera, ocultan­
do bajo la vuelta de la gran capota, sus ojos
púdicos,

- Se creer ía que alguna de esas, al ver-una
pareja. se siente hidrófoba, djlo el estudiante.

La modistilla le ,h i ~o ver la .hermosura de
la pequeña, de qnien cuidaba la inglesa . Esta
tiraba de la niña, (por el brazo), que, con su
curiosidad infantil, el mentón sobre la espalda,
sonreía á la pareja con ojos y boca, corno t;es -
puras flores. .

- La pequeña te admiral Los niños deliran
por la belleza y la juventud ... Si, si, no lo digo
para adularte. Lo mismo me pasa á ml, Yeso
que yo no tengo l a cinco años.. ..

Mientras hablaba el joven, ella ecompaña­
ba con la mirada -mirada tierna, como distrai­
da en un sueño-á la gentil pequeña, vesti­
da de blancos encajes, que acaso algún día,
vería transformada en una dama presuntuosa,
como esas que "ella contribuía áenO'alitnl'lr_
que yo no tengo la cinco años....

Mientras hablaba el joven, ella acompaña­
ba con la mirada -mirada tierna , como dlstral­
da en un sueño-á la gentil pequeña, vesti­
da de blancos encajes, que acaso algún día,
vería transformada en una dama presuntuosa,
como esas que "ella contribuía á engalanar,
trabelando en un tall~r de la -calle ~e '_la Paz..
desde las ocho de la mañana á las siete de la
noche, " ,

La miss y la niña, 'desaparecleron al fin, y
ella convirtió su atención al: joven, y á la deli­
ciosa tranquilidad y sosiego de aquél rincón
aislado del parque Monceau. .

Sentía un como bienestar que _emergía del
aire puro y del follaje. Las palabras llegaban
á ella como una múslca rumorosa.

Toleraba, con una dulzura d,e emocíón., el
via je lento de la 'mano de él, alrededor de su
talle, y luego el atrevimiento de unos labios
que bebíen en los suyos. _

- Déjamer He de volver á casa.
-Es temprano aún.
- No, ' no, mis padrE:s -extrañ'arán ta:#,._r.

danza. . <, ~ ....

- Ll egarás á tiempo: --ya te llevaré ' en' ~rlr:
taxi. • .

- ¿Y tú-crees que yo irea en auto, sola con-:
un hombre?

partes como polvo de oro que el viento espar­
ce, y se posa donde quiera. Y sino vedla has­
ta en una obra cientffica. en «Problemas na­
cionales» del actual Fiscal del Supremo. Leed:

«Con tan expertos pilotos en los inmensos
océanos del Derecho. no debe vacil arse en

r navegar por los rumbos de la inspección y vi.
gllancia de la justicia, sin temor á encallar en
las rocas de la arbltrariedéJd, seguro de que
con su brújula sabré sortear los temporales,
evitando los naufragIos. para 11 egar á puerto
y poner término al viaje».

Por lo demás, en España falt ará todo lo
que se quiera, menos poesía, si esta es el
efecto y la causa el poeta; porque poetas, más
ó menos fugaces, aparecen cada verano , co­
mo una er upción,propia de la estación calu­
rosa, lanzados al tor rente de la popularidad,
por los Juegos Flo rales. Afor tunadamente, el
fresco Octubre empieza á calmar las calenturas
poéticas, y la norma lidad queda restablecida.

Aquí en Lérida-gracias á los dioses sean
dadas-no padecemos poetas veraniegos. pu és
Juan Arus no está aquí más que dos días al
año; pero en cambio, tenemos la plaga de la
obsesión canedienee,

La palabra canadiense. ya no significa lo
relativo ó perteneciente al Canadá, sino lo
raro, lo increíble. lo fabuloso, lo abracada­
brante, lo exótico. lo inacostumbrado.

Además, en las zapaterías se ve calzado
. ...... "', '¡-". v",.. \.oClIIIUIV, It::n t::mos la plaga de la
obsesión canadiense.

La palabra canadiense. ya no significa lo
relativo ó perteneciente al Canadá, sino lo
raro, lo incre íble. lo fabuloso, lo abracada­
brante, lo exótico. lo inacostumbrado.

Además', en las zapaterías se ve calzado
.canadiense, en las pastelerías, embulidos y
golosinas canadienses, en las sombrererías,
sombreros canadienses. '

Pero el gran distintivo. lo inconfundible ,
lo verdaderamente específlco qe los canadien­
ses, es las polainas. Sin polainas, no puede
haber Canadá. Hay quien ha nacido en .Villa­
nueva de la Barca ó en Masalcoreig, y se em­
peña en pasar por canadiense, para conseguir
I 1 cual no tiene més que ponerse bandas al­
pinas hasta para cortarse las uñas ó tocar el
acordeón,

Pero, en fin, volvemos del Canadá, para
decIr, que si no os puedo ofrecer mi casa
(¡ya veis, un tonell). os ofrezco mi li nterna, .
para esrrcpeerle á linternazos donde y cuando
convenga,

ICuantos van por esta e.spañ~, seflalados'
con disrln tas etiquetas, que rezen: diputado,
s nadar, e c. )lo después de soneeceros un
voto. Ha os ofrecerén tanto.

Al menos yo lo doy Ilrlltis et amare: no
uedo hacer 016 .
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pu és de observar á la pareja, desdobló un pe­
riódico haciendo todo el posibl e ruido.

-Qué lata!
-Calla, hombre. Ese caballero puede, co- '

mo nosotros....
-Haber escogido otro banco!
- No seas malo!
-Ya no eres la misma, desde que ha lIe-

gaao ese tipo.
--Mira, que te va ,á oir!
-Que me oiga! .Ahora que empezabas a

escucharme...
Era un caballero de cierta edad; la nariz

' aguilei'la, entre sus oíos cleros .' : Inteligentes ;
elaspecto Q,e un rentista cas! míllonar io a fuer­
ze de orden. Mientras. el joven hablaba mal de
él. sacó una' pipa , y 'la 'llenó cUídado~amente.
Al ir á encenderla, la mostró á los novios, se

..quitó el sombrero, y se inclinó lentamente:
-¿L,.e molesta á· Vd. el humo, señorita?
-Oh, puede V. fumar caballero. Además,

a! aire libre•.•
':'-Gracias, señorita.

, Volvió á qu ltarse el sombrero, ceremonio ­
samente, encendió la pipa, leyó unas lineas
desde lelas (sería présbite) y luego dobló su
periód ico , guardándolo. Co n las manos cru­
.zadás s óbre el puño del bastón, aparentaba no
ver mas que los pájaros, las nubes, y los 'á; ­
boles.

Los jóvenes le olvidaron pronto. Entre el
samenfé, éncendíó' la pipa, leyó unas lineas
desde lelos (s ería présbite) y luego dobló su
periódico . guardándolo. Con las manos cru­
.zedas sobre el puño del bastón , aparentaba no
ver mas que los pájaros, las nubes, y los 'á; ­
boles.

Los jóvenes le olvidaron pronto. Entre el
murmullo de su diálogo, SOI'1Ó un beso.
-~, juventud, juventud! suspiré elancla-

, no, con una extraña melencol ía ,en 13U aeento. '
Echó uda bocanada de humo por la o .de sus '
labios descolorldos, y luego la aventó con la
mano ízquíerda.rque sostenía la pipa .

Los íóvenes, hablando, le miraron. Sentía
una emoción dulce, al percatarse de que la
muchacha tomaba su defensa.. c¿Acaso no te­
nfa ese caballero; el derecho dehablar alro?»
La actitud de ést~ hizo observar á la .modlsrl-
Ha, muy bajito: .

-Ten cuidado: ese señor te está oyendo!
El otro replicó, en tono alto , para ser oído,

entonces.
-Si algo le molesta, que se vaya.
La faz del anciano resplandeci ó de bondad,

¡J)plácidamente aprerando la,ceniza con el ín­
dice, amonestó: .
.: '--:A. vúest~é1 edad, íoven, yo no me hubiera
atrevido á faltar el respeto á un hombre de la
mia. . .

-¿Te enoja, pues, gue te dé un beso?
~No, pero no deberfa consentirte...
- Tus manitas que abrasan, y tus ojos di -

vinamente encendidos , me dicen lo contrario.
Ah, si tu quisieras!

- Si quisiera el qué?
; ",:""Ya lo sabés tú! Es manfa de todas las

mujeres hacernos decir, lo que os dará pre­
texto pare enfadaros...

-Gracias; te agradezco que me confundas
con e8i1S...

-:-No digas lo qne no piensas: ¿yo confun­
dirte, tomarte por lo Que no eres? Cada no­
che ; cuando ·t i; dejo Ianto á tu casa, m,e digo:
Mañane, no me.verá. Y &1 dra sigu ente, te es­
pero en-la acera, frente al café de la Páz. Ya
puedes reírte, ya. Ni mis amigos me conocenl

-Si te pongo de tan mal humor, la cosa
es sencilla . .

-e-Marcharme, verdad?
-Claro!
- Pero- si es que no puedo! Hasta me gus-

ta que.te burles de mi, para ver la doblehilera
blanca de tus dientes, como ...

-r-e-¡Estáte quietol Mira, no me cojas por .el
cuello. Me.pones nerviosa. Gritaré.

-¿Es te que disgusta?
-:-No, hombre, pero, ..
Por centésima vez desde que se conocían,

él la ofreció su habitación de estudiante , don­
de podrían un domin '?'o almorzar luntos, y lue­
-- ::;"¡Esláfe-quíeforMira, no me cojas por .el
cuello . Me.pones nerviosa. Gritaré .

-¿Es te que. disgusta?
-:-No, hombre, pero,..
Por centésima vez desde que se conocfan,

él la ofreci ó su Habitación de estudiante , don­
de podrían un domin '?'o almorzar lunros, y lue­
go ir al teatro, ó al campo.

-El domingo coso para mi madre, .para
mi, ó para mi hermana pequeña. ,

;- Valiente vldal Asl pues, ·tu juventud -se
va á pasar cosiendo, y casi nunca en prove­
cho tuyo, cuando ' hay teatros, cal1}pos her-
mosos... '

-Yo voy éi'veces, con mis.padres.
-Con tus padres! Crees que es lo mismo

ir al campo con los padres, que conmigo, .
cuando Se tienen díez y ocho años? Pasear
por d~bajo del , tupido follaje, esirechandore
fuerte, como ahora , más..... escuchando ' Ias
coses 'que siempre inspiran elsol, los árboles;
tan hermosos en.~bril. ..

Bl domingo.. ..querrás? .
CO!DO ellacqlleba, él. interpretó su silencio;
-Quién calla, otorga.
....,.~o•. !1.o,-y,OJ1o:otOl:go "lld.a. ..: >.. , '; .
- Pe,ro no renuncias, verdad? I _

---:'\(eremps:·.de'aqnf al domingo, hay tíem- .
po para pensarlo. •

L..• "--__~""-'-"-_L- '--'--........_~~"".:......m~_L~~....:.. .'l.L-~"'-""'~.....-.l''''''-'--='-''I~'....- - "'--~.----------



aludido. Sin contar que me hubiera V. echado
con la mirada ,.... si yo atendiera deseos ex­
presados incorrectamente.

Esperó el efecto de su réplica, y añadió:

- Por lo demás, señorita , si queréis que
me vaya, una sola palabra, y.,.

- No señor; estoy segura de que mi amigo
siente ya haber dicho... .

- También yo estoy seguro, señorita.
Se había apagado la pipa. La golpeó des­

pacito sobre el banco , vaciándola, y la guardó
en su estuche, como reflexionando. Luego con
ademán resuelto, empezó:

-r-Perdonadme, os lo ruego, si me inmis­
cuyo en lo que, en suma, no me importa. Si,
habeis hablado de tal modo, que conozco a
que altura estels, en vuestros amores.
~Te vienes conmigo? Ya que no se va ese

caballero...

-Espera, hombre! Esperemos un poco ...
- Mi causa está bien defendida, joven ...
- Ah! Si no tuvierais el pelo blanco ...

- Tendría menos calma, menos tenacidad.
No es esto lo que ibais a decir, pero es la ver­
dad. Sefiorita: a V. me dirijo, ante todo, pues­
to que a su amigo desde ahora le parezco in­
soportable, y dentro unos minutos 1,: pareceré
odioso. El es estudiante .. . V. es costurera.
Vds. se gustan mutuamente. Delicioso! Si se
amasen Vds. de verdad, seria admirable!

- S i nos amamos, nos amamos. J.Oue le
ueu. .:>enorna: a v. me dirijo, ante todo, pues-
to que a su amigo desde ahora le parezco in­
soportable , y dentro unos minutos 1,: pareceré
odioso . El es estudiante ... V. es costurera.
Vds. se gustan muluamente. Deliciosol Si se
amasen Vds. de verdad, seria admirablel

- S i, nos amamos, nos amamos. ¿Que le
importa a V.?

-Me importa, joven amigo: como le impor­
taria a V. si viera a un miserable, a un ladrón,
robando un cuadro, una estatua. V ofrece. pla­
ceres a la señorita. Ella en cambio le brinda
su amor. Y en ese cambio , ella pierde: Pro­
testa V.. amigó? Mire cornoella palidece. La
pobre no se ha preguntado nunca si V. tolera­
rla que hablaran a su hermana-si la tiene­
como V. la habla a ella. ¿Porque esta díteren­
cía , no le sorprende? La encuentra natural,
porque V. es un hijo de familia acomodada. y
su novia una costurera. También yo tenia ese
prejuicio. Yo seduje a una «modisti lla,., que
era honrada . La abandoné después, en interés .
de mi estudios, caball~ro. ¡Oh! No se mató
por eso! Pero se apesadumbrÓ horriblemente:
lo he sabido después. Se casó luego con un
buen muchacho. a quien confesó su falta: y
que creyó amar lo bastante para perdonarla.
Mas tarde sintió el mozo recrudecer sus ce­
los, yse volvió un tirano. cruel , violento. A

12
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'- Mi familia me mareara con sermones sin humo, y se divisa á lo lejos la masa parda de.
fin. . la ciudad querida, coronada por su joya de

¿Qué tiene qu.e reprocharme tu familia? ' piedra, que canta, en sus foscuras de patina,
-Como se ve que no capaces á la gente añoranzas intensas de los tiempos medioeva-

de pueblo! Una modístal y parlsjén l . les, cae en el alma un ardor de alegria, y se
La joven no contestó. Sin llorar, apuntó altera el corazón. como latiendo sobre el pe-

«que se hacía tarde. y levantóse. cho de la amada.

-¿Vienes conmigo á ver á mis padres? Eres para mí , bella ciudad triste; una atrae-
--Pero, mujer, escucha. ¿Es esto en serio? ción misteriosa, una sonrisa de luz, una cari- .
,..-Mucho. No buscaba otra respuesta. cia de ternura ..... Eres el oasis, la excepción,

Adiós. No nos veremos más. ' el refugio inundado en paz suave.
-Ah! si me quisierasl Amo tu claro sol, que vierte alegrías de
:-Te quiero! y sufro! cantos en el fóllage de tus árboles, y refulgen-
-Asi, porque lo ha querido un viejo ma- cías sonoras en el bronce de tus campanarios,

nlatíco.c . ,y exuberancias de vida en los vergeles que te
-+-N o acuses ªnadie más que á ti. YQ quíe- clreundan ,

ro peimanecer honrada, digna clª ü.o del horn- Amo las aguas de tu río, en cuyas hondas
bre que yo acepte por marido, brotan auavidades de IlIZ. mientras en la ca-

- Sé más razonable! Vamos. Te esperaré llada dulzuré! derraman misterios ele mur-
mañana? ' rnur ío .

...-No , Amo la alegre trleteza de tus jardines, que

.....Estaré en el sitio de costumbre . en los .arardeceres de primavera cuajan en el
- N o te molestes. ' , aire languideces de fragancia, bajo el cielo,
Se alejó, con el corazón angustiado, Sus que deslíe 'su azul en las nacientes penumbras

olas se llenaron de lágrimas, al ver que él 'nQ del crepúsculo.
se había movido del banco. Se detuvo, cansa- Amo la paz -silenciosa de tus calles sollta-
da de la carrera. Dudó. Volvía ya sobre sus rias, que evocan añorenzas de I~ ignota; pe
pasos, hacia el banco, cuando sintió que la esas calles, empedradas de guijarros, en el
cogían levemente del brazo, Sonrió, á travé (JI dintel de cuyas casas , parece que se escucha
de sus légrlmas, al anciano cabaIlaro. aún el canto triste de alarbe, que derrama nos-

~Vam.o~_ .1ieñor ifa. . Llnnncn.,tiR..val.r.l.t;1 J..a \;~{m.¡jf",eu cnl/d:ll {a::dlcrcr~m~sVerr\,lITIDra5
olos se llenaron de lágrImas, al ver que él 'no del crepúsculo. .
se había movido del banco. Se detuvo, cansa- Amo la paz 'silenciosa de tus calles solita-
da de la carrera. Dudó. Volvía ya sobre sus rlas, que evocan añoranzas de I~ ignota; pe
pasos, hacia el banco, cuando sintió que la esas calles, empedradas de guijarros, en el
cogían levemente del brazo, Sonrió, á trav é(Jl dintel de cuyas casas, parece que se escucha
'de sus légrimes. al ancíano cabaIlaro. aún el canto triste de alarbe, que derrama nos-
~Vamos , señorlta, Un poco de valor! La taigfas de su patria, ó el 'paso suave de la

!esperaba al volver. Tiene V.. toda una , vida _-dulce mora-s-bellapor misteriosa-que diluye
"por delante. No retroceda. Tiempo le quedará hermosuras carnales dé paraiso en nebulosi­
años á venir, de mirar hacia atrás. Yo sé lo 'dades profusas de repele.
quees esto. Haga V. otro esfuerzo mas ¡que Tienes para mí, bellacíudad triste. el en-
diablo! ' - - _-, canto indefinible de la añoranza, el encanto in-

- Oh , gracias, ceballero ! , deflnlble de-los seres - adorados, que despier-
",-:-:81n.retroceder. 'N o vuelva V . la vista. tan el alma leyendas de rernuray ensueños de
-:., ' ; -A..dios, señorl. Y gracias. otra ',vez. Ya Cllri~,~" .
sabe ... . - . , Tienes para mí, bella ciudad ) riste, dulcí­
- - -No me olvide! Nome olvide señorlta, si .slmos recuerdos, memorias euaves de. apací-
vuelve á _esté banco. :.. ó á otro cualquiera. ble~ horas venturosas.

-':Oh, caballero! ' Por ello, cuando, 'desde el tren, que -en
-No me olvide, hija miar su marcha de vértigo, pone estelas de humo

' en el verdor de tus campos, miro perderse en
CARLOS ENRIQUE HIRSCH. ia lontananza tu parda masa, bella ciudad

• triste; cuando te dejo. caen en mi alma , como
dulzura de lágrimas, aquellas palabras de
Jesús:

e y perdí tu suave belleza! Y mojaron mis
labios amargores! Y se hicieron tinieblas de

Al pasar, nostalgia .~n ,el fo.ndo de mi espíritu..... !.



f
r

-

14 Nuevo 'fIEMPo
, _..•...•_.•....~ ········· ·..•·•···..,····..·•·..,,·••··.·,··.·· '·' 1

..

De los grandes hombres.

Benito Pérez Oaldós.

Por lo que á mi toca, en toda la vida ha
experimentado mi alma sensaciones iguales á
las de aquél momento. A pesar de mis pocos
años. mehall aba en disposición de compren­
der la gravedad del suceso, y por primera vez,
después que existía. altas concepciones, eleva­
vades imágenes y generosos pensamientos
ocuparon mi mente. La persuación de la victo­
ria estaba tan arraigada en mi ánimo, que me
Inspiraban cierta lástima los ingleses, y les ad­
miraba al verles buscar con tanto afán una
muerte segura.

Por primera vez, entonces. percibí con eorn­
pleta claridad la idea de la patria, y 011corazón
respondi ó á ella con exponténeos sentlmlen..
tos, nuevos hasta aquel momento en 011 alma .
Hasta entonces la patria se me representaba
en las personas que gobernaban la nación . ta­
les como el Rey y su ministro. ' á quienes no
conelderabacon igual respeto. Como yo no
sebte más historia que la que enrendí en la Ca­
leta. para 011 era de ley que debía uno entu­
siasmarse al oir que los españoles hebían ma­
tado muchos moros pri mero, y gran pacot illa
de Ingleses y franceses después. Me represen­
taba. pues. á mi pafs. como muy valien te: pero
consrcerana .con' Igual respeto. Como yo no
sebte más historia que la que aprendí en la Ca­
leta, para mi era de ley que debfa uno entu­
siasmarse al oir que los españoles había n ma­
tado muchos moros primero, y gran pacotilla
de ingleses y franceses después. Me represen­
taba, pues. á mi p'afs. como muy valiente; pero
el valor que yo concebía, era tan parecido á la
barbarie, como un huevo á otro huevo. Con
tales pensamientos. el patriotismo no era para
01( , mas que el orgullo de pertenecer 6 aquella
casta de matadores de moros.

Pero en el momento que precedió al com ­
bate. comprendí todo lo que aquella divina pa­
labra significaba. y la Idea de nacionalidad se
abrió paso en mi eepfrltu, iluminándole y des­
cubriendo infinitas maravlllas, como el sol que
disipa la noche, y saca de la oscuridad un her­
moso paisaJe. Me representé á mi pafs como
una inmensa tierra poblada de gentes, todos
fraternalmente unidos; me representé la socie­
dad dividida en familias , en las cuales había
esposas que mantener. hijos que educar, ha­
cienda que conservar. honra que defender; me
hice cargo de un pacto establecido entre tantos
seres. para ayudarse y sostener e contra un
ataque de fuera. y comprendí que por todos
hablen sido hechos aquellos barcos para de­
fender la patría; es decir. el terreno en que po-
_ 1 _ _ n .. _

descubierta y conquistada por sus ascendien­
tes. el puerto donde amarraban su embarca­
ción. fatigada del largo viaj e; el 'almacén don ­
de depositaban sus r iquezas, la iglesia , sorcé­
fagode sus mayores. habtlaculo de sus santos,
y arca de sus creencias; la plaza. recinto de
sus alegres pasati empos : el hogar doméstico.
con losa ntiguos muebles, que transmitidos de
generación engeneración, parecenel símbolo de
la perpetuidad de las naciones; la cocina en.cu­
yas paredes ahumadas parece que no se ex­
lingue nunca el eco de los cuentos con que las
abuelas amansan la tr avesura é inquietud de
los nietos; la calle. donde se ven desfi lar caras
amigas; el campo. el mar, el cielo : todo cuan­
to desde el nacer se asocia á nuestra existen­
cia ; desde el pesebre de un animal 'quer ido
hasta el trono de reyes patriarcales; todos los
objetos en que v ive prolongándose nuestra ~I­

ma, COmo si el propio cuerpo no le bastare,

(TRAF~LCiAR) .

Para laS' dernes
- Comprando

Hay dos ca tegories de compradoras en el
solo hecho de ir de rflmn";I!~ - 1 ... rlp",rlpñn~...-

Para les dernes
Com p rando

Hay dos ca tegorías de compradoras en el
solo hecho de ir de compras; La desdeñosa­
que es la de las señoras que compran-y la de
las sonrientes- que es la de las que no com­
pran nunca .

La desdeñosa pasa por delante de un ob­
jeto que le gusta infinitamente, que la seduce.
y que está dentro de su posibilidad monetaria:
un v ioletero de .crietel. pengo por caso. Nadfe
se rta capaz de comprender su deseo. pero el
hortera así que la dama se detiene ante el es..
caparate, ya sabe á que atenerse.

- ¡Hermoso violetero! Verdad. señora?
Sí. bonito! dice la cli ente. esquivando un

gesto de desprecio. Bonito? Aceptable y gra­
cias . No obstante, lo examina. Por lo demás.
ninguna necesidad tiene del tal cachivache. Y
lo-expltce:

- Sé tienen tantos floreros!
- Si. señora ; pero como se ' colocan en

cualquier parte... En un piano .
-LOh nunca! Sobre el prano nunca.
-Sobre la chimenea.
- ¡Sf está atestadal

-

-

"

,
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yan kee, Ar thur Brook, ofrece doscien­
tos mil doIlars al hombre q.ue se atreva á
permanecer sumido en la oscuridad más
completa, durante diez años.

14 de Septiembre 1893.-Un infeliz ,
llamado Tison, se ha presentado esta ma­
ñana en casa de Mr. °Brook:

-Quiero intentar la prueba-e-le ha di­
cho-para dotar á mi hija Augusta.

Acto seguido ha sido encerrado en
una habitaci6n privada por completo de
luz, don te podía bailar, hacer música.
recibir á sus amistades, etc., pero todo á
oscuras.

13 de Septiembre 1903.-Por fin, ma­
ñana el estupendo Tis6n, apellidado
Rey de las tinieblas. abandonará la es­
tancia donde se halla recluído, y perci­
birá la suma que tan duramente se ha
ganado.

14 de Septiembre 1903,-Tisón no ha
querido salir.

-Dadme otro millón para dotar á nii
bija menor, y me encerraré por .diez
años más. ,

Arturo Brook ba accedido á la peti­
ci6n, maravillado.
"1_¿~~...cLe",~~R~iembr.e de 1913. - Mañana.

-Dadme otro millón para dotar á nii
bija menor, y me encerraré por .diez
años más. \

Arturo Brook ha accedido á la peti­
ci6n, maravillado.

13 de Septiembre de 1913.-Mañana,
definitivamente, Tis6n dejará las tinie­
blas, en las que ha permanecido veinte
años, aunque contra su voluntad, pues
queria quedar en ellas, otro período,
pero Arthur Brook ha creido inhumano
acceder á la petición. .

30 de . ~eptiembre de 1913. - Hace
unos días Tison ha abandonado la .casa
de M. Brook, después de babel' percibido
las sumas ganadas. :

Preguntado por los periodistas, como
le había probado la temporadita, ba
contestado:

- Perfectamente: he dormido bien, y
he comido mejor; nada me ha faltado. _

- Pero sin duda habréis estado de­
seando ardientemente ver otra vez la luz
del sol.

-¿La luz del sol? Quiá, no señor:
, soy.ciego 'de n!lcimiento.

pone á estropear un tapiz que vale un dineral ,
por un vaso que vale seis pesetas, Porque el
florero debe valer seis pesetas ¿verdad?

-Ocho, noventa y cinco, sañora.
-Ocho noventa y cinco.
--Tanto da que diga V. nueve.

. De todos modos los cinco céntimos los he
de dar á un j?obre!

Pero en fin, haga el favor de dejármelo ver
de cerca.

No tengo la costumbre de comprar las . co­
sas sln mirarlas bien, como algunas señoras
que vienen aquí, y que deben ganar el dinero
más facilmente que mi marido. A ver!

¿Tiene alguna rajita? Vamos. envuelva­
. meto, V,

Luego se calla reflexivamente; cama si aun
sintiera haber hecho La compra, .

en cambio, la que hemos dado en llamar
. sonriente. pasa frente al objeto, y su sem-

blante se ilumina:
- IQue florero más bonito!
'- Verdaderamente, señore.
-Bs maravilloso! Qué gracia! IQué esbel..

tezl Moderno, no?
-Si, señora: moderno ..... del siglo XVIII.
-Muy bien: ¿cuanto vale?
-Ocho pesetas noventa y cinco, señora.
-Es baratisimo. Cómo puede V. darlos

tan baratos?
-Compramos todo al por rnavor, señora.

tezl Moderno. no?
-Si, señora: -moderno..... del siglo XVIII.
-Muy bien: ¿cuanto vale?
-Ocho pesetas noventa y cinco, señora.
-Es baratisimo. Cómo puede V. darlos

tan baratos?
-Compramos todo al por mayor, señora.
-Pondría en él lilas artiflciales y una rosa

de celulode, con agua. y se. engañaría cual­
quiera.

-¿Quiere V, verle de cerca?
-; -De buena gana; Precioso. E~ cristal es

tan poético! Me recuerda la poesía de Sully
Prudhomme: el vaso roto., .. ,

-Si, señora.
. -y esto se coloca en cualquier parte: en

un piano, en la chjmenea.....
-¿Se lo envuelvo, señora?

. -No, gracias, por ahora no lo necesito.
y la dama se va.

Comprar es ar-monizar el deseo con la
prudencia. Dime como compras, y te diré co­
mo vives.



LICEO ESCOLA R
ASIGNATURAS QUE

: COMPRENDE SU ~

= P R O G R A M A =

Lectura, Escritura, Re­
ligión y Moral, Grama­
tlca (con ejercicios de
lenguaje y redacción),
Aritmética, Geogra ffa,
Geometría. Histor ia,
Ciencias fis ico natura­
les, Derecho, Dibujo ,
Solfeo, Gimnasia y rra -
bajos manuales. _

SECC1ÓN ESPECIAL
y EN LOCAL INDE­

: PENDIENTE PARA:
_ - NIÑAS. = =

Sec[lón de segunda ease­
o ñanza: que [oro.rende. o
Bachillerato , . Magiste­
rio, Comercio, Fran­
cés, Dibujo y M üsica.

- ~= -~-'

[8J preparación para Carreras ) )1¡l itares · ',[8]

Alurnnos IFlterFlOs, medlo- penslonlstas Y ext-e'rno;
Magntflco edificio con 20 salones para clases. - Espaciosos patios pare- recreo. - ·Amplios é hlgié- .

nleos dormitorios. ~ Cuarto de aseo. n 11 d DI dJ L ' ."d '
Sala de Baños. - Duchas. - Enfermería. Ua e e 00 e· erl a
Calefacción central. - Teléfono n.o 62. • ,

.~..=u.~.:~~~~~:11~:~: i~h :1 . lOaR : F[An~.1A. '
I Sala de Baños. - Duchas. - Enfermería. Callede Bloo el· erlda

Calefacción central. - Teléfono n.o 62. • ,

Eusebi~-Ma rt í - La~ich -: I
== INGENIERO INDUSTRIAL = = .

Proyectos, Presupuestos, Instalaciones

TRABAJOS TOPOGRÁFICOS
..:... Permisos y Tasaciones ..:...

Esterería, 14. ~ LERIDA

JOSÉ : ESTADELLA
- MÉDICO - CI RUJANO -

CONSULTORIO ESPECIAL
PARA ENFERMEDADES D~ ,
:...........- LA MUJ.ER=
ASISTENCIA .A PARTOS "

MAYOR, 90 = LÉRJDA."

Cándido CluíaC)

alus iano : Estadeha COR B D

LÉRIDA
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............ M édico Odontólogo ............. . .
Uulco en L~rlda

CONSTITUCIÓN, 25

DIRECCIÓN: RAMBLA DE FERNANDO, 16~ 2.0 _1.a

Gestiona é interviene en operaciones. Sin­
, d ica to~ ~gricolas, de descuentos Jpréstamos),
'negocíacl ón de letras. Compra y venta de va­
lores, etc. • Asegurad'or ,. Delegad.fide~ Ban­
co Vitalicio de España.• Seguros Vida de la
Com añla «Zurichs. Se uro accíde te



== (Sucesor de Lamolla) ==

Itl· ITALIANA
--DE--

J. Sanfelin GRAN FÁ RICA
--:---===-

Puertaferrisa, n." 21

Teléfono, 308
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Raman So/sana

fI RCIELO A

'Vda. é Hijo de (1 . Cercós

(á) Moran?a . ~ ~

Transportes a Domicilio

Carga y descarga de Wagones.

U~D. éHijos ~e JUDOVil.

Roman So/sana
flA RC L [NA

~ .Cirujano Ca/lis ta~

W' Se hacen toda clase '1
rn I .de operacion:s. rn
lbo[8]~~ o:::!J
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Roman Solsona

Comestibles•. u¡ ; r a_ j!li Especialidad enVinos . . . DE Mosaicos Hidráulicos
marinos, Pastas para ' sup'er iores ' d,eJ Sindí- .GRANITOS ~

sopa . : .: : ; : : : cato de Al ella. : : : : .
. .

' . Piedra artiilc lal .
CALLE MAYOR , 78 LÉRIDA '

L UI :® PALA

La mara\Jilla~

~
0 @l

@ Tienda de Vinos y Licore s
-f- D E --t-----

r?I HORMAS AMERICANAS Y r?I
l.!J PARA TODA CLASE DE SPORTS ~
~ Mayor, 32 ..... hÉRIDA Jj)
~lo 0110 o l~

wo: __~:_~_P ~:~_~_: I~ ..Io W
. Pór'titus Bajos '¿¿~ LÉRIDA.

. Pór'titus Bajos ¿¿~ LÉRIDA.
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